
 

 

 
"EL PICO MALDA (Artzamendi) Por el barranco  LANTXUTEKO" 

 

C/ Iparragirre Nº 8 Bajo Donostia / San Sebastián Tfno: (00 34) 943 271 866 
www.vascodecamping.org / info@vascodecamping.org 

Página 1 de 1 

 

El Club Vasco de Camping no se hace responsable en el caso de la mala utilización de los recorridos aquí descritos. 
La montaña es una actividad de las llamadas de riesgo, tu forma física y tus conocimientos técnicos delimitan el tipo 

de excursiones que vayas a realizar. 
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El pico Malda se considera una cima menor dentro del gigante, aunque deteriorado  Artzamendi (por sus equipamientos de 
la cima y correspondiente carretera). Sin embargo este promontorio es agreste, atractivo y totalmente recomendable porque 
además de ser un irremplazable mirador, la vertiente N por donde se asciende conserva toda su natural configuración. Aunque son 
varias las rutas que el montañero puede trazar, la sugerencia de hoy en Mendia, es la que se desarrolla por un original escenario, 
por el llamado barranco de Lantxuteko Malda, en una excursión corta pero intensa, de singular belleza, con sus espolones y agujas 
ruiniformes, su garganta y sus cascadas, que configuran un circo que finaliza en uno de los parajes mas llamativos del pastoreo 
vasco,  el altiplano conocido como “plateau vert” 

Desde Itxasu (Lapurdi), hay que llegar al barrio de Laxia y derivarse a la izquierda, (hotel Ondoria), siguiendo la estrecha 
carretera al borde del Errobi (Nive), atravesar el Paso de Roland y en el cruce con la indicación “xerrenda” tomar el ramal de la 
derecha, para llegar por carretera hasta el segundo caserío, el primero a la izquierda, de nombre Apalaenea donde se aparca el 
coche.   
 
BARRANCO DE LANTXUTEKO MALDA 
 

Encima se reconoce la entrada del barranco Lantxuteko Malda, hacia donde hay que dirigirse por el camino que nace en el 
citado caserío, supera una verja verde y sin atravesar el torrente inicia el ascenso por la orilla derecha (izquierda subiendo) del 
desfiladero, por donde corren saltarinas aguas, según la época. Tras los primeros compases, el camino inteligentemente trazado y 
aterrazado, circula paralelo a un espectacular cresterío de cuarcitas hasta llegar al aintzinako zubia, un original y ancestral puente 
de losas que atraviesa el torrente para colocar al mendizale en dos antiguas bordas también con tejados de lapidas, (una de ellas 
bien conservada) entre las muchas en ruinas que encontraremos en este itinerario. El camino continúa ahora por la ribera izquierda 
(derecha de la erreka), por senda indefinida, evita un estrechamiento dominando estéticas cascadas, supera un abrigo en la roca y 
controlando los riscos ruiniformes que toman formas extrañas o curiosas, y llega al fondo del circo, donde se abren dos brazos del 
arroyo. El montañero deberá escoger el de la derecha, para, superando un corto”muro”, ganará altura siempre por el borde de la 
torrentera disfrutando de un paraje insólito y de singular belleza. El excursionista está en el altiplano conocido como”Plateau vert”, 
uno de los entornos más resaltables del País Vasco pastoril y para alcanzar la cima del pico Marla, deberá derivar sus pasos a la 
derecha, entre bordas, y en ligero descenso, hacia el borde del escarpe de la montaña, siendo el pico Marla, la elevación más 
señalada al W. Tras contemplar un dilatado horizonte, en la parte superior divisará las enormes torres de la cima del Artzamendi, 
con su gigantesca esfera actual, y que por estos motivos no se recomienda desde aquí ascender, salvo que el montañero sea 
coleccionista de cimas. Volverá ahora el deportista sobre sus anteriores pasos, para recorrer ahora en dirección E todo “el plateau 
vert” disfrutando de una travesía singular, y aproximándose al borde del barranco, encontrará un lógico promontorio, que cairnado 
con altos mojones no ofrece dudas al aficionado, que con una dirección NNW y sobre un inclinada vertiente, le conduce hasta una 
borda edificada sobre un gran bloque rocoso. El viejo camino, que confluye con el del inicio de la excursión, lleva al montañero hasta 
Apalaenea, tras una caprichosa, elegante y diferente salida montañera de tres estrellas.   

 

 


	  

